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EL BOSQUE 

Oh bosque silarcioso, amable soktLld, 
que dulce me es cruzar vuesrra sombra ign,'r•IMI 
Exrravtado tn vutsrros labtrtntos sombrtos 
un stnllmitnto ltbre dt mquretudes mt asalta . 

Magia del corazón/ Yo creo ver e.~halarse 
del ctspd, de los tirboles, una tnsteza vag.1 . 
La orrda 1ue oigo pasar blandamtnte murmur 1 

y desde e hondo bosque parece que aún me 1/am,l. 

Oh, no poder, dichoso, pasar todu la vidu 
aqut, lejos del hombre ... Al mmor de las aguas, 
olvidado, sorlar a la sombra del olmo 

un tapiz de flores y de hierbas tempranas. 
habla y me place bajo estas graves btlv~diJ;; · 

)}u)l1rtselt>a rrémula en el viento que pasa 
ro de un salvaje retiro, 
su .~ móviles g111maldas. 

A 



HOJAS DE POES I A 
. 1 IG J[l ·L 

PO 1 

RIC:\ROO \IOU~:\ - PABlO G-\IICIA B:\l.\A • Jlf¡\;\ BEII\IER 

SUSCI11PTORFS DE HO OH 
DE 

CANTICO 

Perfecto l;awa Conrjrro 
Pilar Sarosula 
.Mario Loprz 
José M.' Gonzdlez del !!ampo 
lldfael Loffón 
FranciYCO Poyatas 
Julio Aumrnlc 
l'edro P~rez Clolel 
Miguel A¡!uirre 
Joaquín de Entrtlmbasa~uns 
José UI~~Uel 
Fernando Lobrndur 
Carmen Conde 
Oc!ooio Dtaz l'inl's 
Juan CarandeiJ 

C O L A B O 11 A 

Chareaubriand - Julio Aumente - ]osé Albr - Mario Ltlpez - Juan 
Guen·ero Zamora - Octavio Smirh - Roque Esuban Scarpa - Pablo 
Garcla Baena ]osé Romíllo - ]oaquin Gonzdlez Estrada Quinto 
Horado Flaco - H. W. Longfellow - Oeszo Koztold11yi - Adolfo 
Gustavo Ptrez - lnts Pa/az¡¡elo - Miguel Romero Martf11ez - Carlos 
Benedek - Miguel del Moral - Gints Litbana - Pedro Ptrez-Clotet 

y Ricardo Molino 

Dirccl'iOu, C. CAsrojo, 74. 



HIMNO AL ARCÁNGEL SAN 

JULIO AUMENTE MARTINEZ RtiCKER 

Rey de la nube, frágil pie de pluma , 

sobre Córdoba vives , Rafael. 

Báculo, clave, vínculo, divisa , 

alba de Dios, estrella, luz fulmrnea . 

Por tí, Arcángel, el rayo su largo dedo aparta 

del pastor senalado que tiembla bajo el árbol. 

Lambel, corona, crngu lo, zafiro. 

Mrstlca música tus alas componen 

sobre el awl de la escala cele~te. 

Prisma de luz descompuesta en rubres. 

Fulguración de la gloria. 

Lrvida empaña la lava escarlata, 

Rafael, tus sandalias de oro. 

Pero en las torres más altas que habitas 

el pecado a tus plantas se funde, 

-plata que hirviente derrama su brillo­

como la escama del pez que en tu mano 

da sus reflejos al sol de la tarde, 

para que ciña violeta 

tu cabeza y tu cuerpo dorados. 

Labio, doncel, espada, vuelo, herida, 

arcángel Custodio de Córdoba. 

RAFAEL 



SOLEDAD 

So rstar num:a. !'lo e~tc1r. ~o r.star .. 

DormJdo ti tspaoo sin agua y sm regazo. 
Y ~1 rt~ldt honzontt 
más lejos y más !~jos. 

Yo, mitntras tanto, dentro de mt mismo¡ 
y sin una ventana que me salve. 
Una ventana para el humo ci•go 
de mt perpérua hoguera. 
Y una voz.. 

Y UJI clamor. 
Y un agitarse de hojas. 
Y un puñal taladrando la tiniebla. 

JO SÉ 

Peros[: ya en mis sombr•s percibo una prestncta. 
Gigantesca presencia 
que está en mí y está fuHa 
y está en todos mis sueños. 
Presencia que no rompe mi soledad 
y atormentadamen te la deseo. 

Eterna soledad de tu presencia. 
Tuya y mla, Señor. 
Nuestra presencia sola y sin principio. 
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MAR 1 O 

CON EL AIRE DULCE ... 

Con •l aire dulce. 
Con el campo tris te .. 

¿Por qué s in llama rte 
dt. nuevo volviste? 

¿Por qué me has herido 
con la amarga daga 
del recuerdo anti¡¡uo? ... 

¿Por qué sin llamarte 
te has puesto delante 
de mis torres nuevas 
que. se me dnruruban ... ? 

,Que se me derrumban, 
amor, son quererlo .. 1 

¡Que se me derrumba• 
ante tu rituerdo .. .J 

¡Que st me derrumban ... ! 

AL B Í 

Sfñ :, tSf ditt qt:t: mf: dhO~.l 

) vts os desborda mt> rosta~os, 
· ~rüda tn m1 ;.:rrmcnta. 
H. ita "<t ~tn llJr~ y sm p•1lm n.:s. 
~e' tamb r. tu} . (Qor-. 

\o e-u J lle rl y q•tero ~monL!rlo 
porqu~ d me trae dclor dt chim<neas 
y df! C!l.!uas \:s.umc3das. 

\le llt¡¡d a través 'e uud historia sm nombrts. 
Una his1ona, s~ilor. que conmigo S~ JOlCld 
y conmigo ~e acaba. 
porque yo •or mi «Otro 
del mundo <le los hombres. 

l1mpia, S-.:iior, el aire 
que sacud1eud'l el musgo de m os roncones 
trepa por 1~ escala sin forma de mi sangre. 
Limitd mi impunza 
con tu pureza de arbol que me nace. 

LÓPEZ 

AQUELLA 

Por d sabor de la ho¡a 
del iunonero mordida 
despiertas en mi ¡¡ar¡¡;anta 
con p~rrume de arriates 
bajo Id lluvia ... 

Y recuerdo 
qu.c te conocía ... 

Yo estuve 
contiRO 1"11 !'!janas tardes 
y tú dej"bas mis labios 
sent1r tu rrente, y mis ojos 
llenar tu voz, y mi alma 
besar tu luz ... 

Si.., recuerdo 
que te conocla .. 

¡Tu eras 
aquello y yo te pintaba 
mi corazóu en los vidrios 
con niebla de tus balcones . .1 

-- ------ ---------------



JUAN GUERRERO ZAMORA 

P. TA lUJE!.! Y RL TIEMPO 

(IHEOIA) 

En rosario de: tiempo cucmla su vida 
y su cuento es vicioso: murciélago rondando en lomo del 
cuando su corazón aún criaba azuce:nas. (instante 
Hila su rencor: en amargos espinos clava secas pasiones 
y des pues ríe sin dientes. 

Si la véis al pasar, 110 estrecheis el brazo compañero 
11i engarcéis vuestros ojos en la miraca aman te. 
Tened piedad que vuvstro amor le ofende. 
Escoged un ceño invernizo, 
el rictus más desarticulado en vuestra boca. 
Tened piedad ... 

Un din, 
que testimonia un despintado baslldor 
con un hen zo bordado de corazón y flecha, 
tll• tuvo los ojos mas celestes. 
Entonces era tersa y osperaba ... 
Ptro los albos visillos de su ventana al<rta 
se tornaban pajizos, rola la polilla sus sábanas sin uso 
y sus senos c:u jlan. 

T m lm<k s 

¡Un,h mbre rruo, un bomb~ 
olu·nrio a )dba~ s r:.ana$1 

o tmpap11do <les 1, 
o espumtan!tl 

dr !O a,e 
tnmónl •; 

¡Aunqt,. hara •ó o r1 he>mbr.· dr ¡;n d'a, 
de en mcmtnto, dt ur,a r nnt palabra; .aupqut ,,ni<·~ 
rnn rdtdo por una «pesa ex ultal 

... llochazaron !U •r<na. P. saron. Peor la rallf, 
uro~ pa~cs itlkr~ o df1alldO$ o brt"v-:s: 
pasos. pasos ... El tJ, mpo ua mcd1do por los pa<os, 
pn~enudos, cc.H~no~. que llegan, 
qu~ prosigurn: 
~e: borran ... 

Se apagó su mirada bordando al!!"' march1tas, 
y sus m a t. os col~aron ~ or la r~Ja, inmaculadas, 
como tronchadas flores ... 

Despees llamó d los ¡¡a tos 
y los durmió en su p~< ho que u in iln hoBJ!>re quiso: 
Pequeños, grandes gatos 
dormitando e-n su cuido, nnlnmt'ando l~lib~s, 
inundando la noche de lucrs rscamad•s, 
loslorescrntes, lunebres. .. 

Ella, como una rrina con corona de trapo, 
de oslridentes colores vestida, pasta. 
Sugestionada, 
se cree feliz repartiendo escudillas. 
Pero en la intima hora, 
ct:ando le¡anos gritos de ahogados parectn escuc harst, 
su voz levanta un sa uce de llanto hasta la luna. 
Acaricia los huesos de su cuerpo, 
humedece sus labios: pergaminos crujientes ... 
El tiempo, poseyéndola, ríe, de, rle ... 

Trned piedad. No ser amados nunca 
es sentir que el mundo nos escupe; 
es arrastrar la vida, maldita, 
como un musgo invi'JsOr que: nos devora. 
Y esta mujer-¿no véis? -
va goteando cera por sus manos quebradas, 
esa cera del tiempo, que la cubre ... 

Tened piedad. Marchaos. 
Hace mucho que se txlingUJó el momento 
de dettner el paso. 

(.U •tlmargc fruto . An t/lo. , pr6.,ímo a apormr 
m l. Cokccttn • Nom. dt San S<ha.<IUln} 
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OCTAVIO S MI TH 

11 \10 At CIE.LO DE OCTlJBI!E 

r.xtt.u.> )" SigilOsO 0 tubr~ arrtcia . 
Como un sabor tr<aento p<rsuadltndo 
va dudr adentro la radiosa 
nrantv. dtl v<rano, quo con tuna 
ttrsa rlo p1d do !mili y vtslldura 
dt lérvtda hojarasca 
una partd al sol vibrando upr~, 
su>lituymdo va carnt entrtRada 
por .su parca suc;tancta miste:ri.osa. 

(Qut ytrmO paladar m~entras ti vionto 
dualtne la ncxh• tnt~ los arbolos, 
disperso el manuscrito prnnorosos, 
su distendida, unánime: inoce.ncta, 
tl J,,tido en la tarde propagado 
cuando en vasto ststema nitido rie.1an 
los lab1os y la tstrella y la enramzda). 

Durar ero sentirse surcedo, 
vivo en hialina tram• lrul.dl quo sin orill as 
mOvid de. carnt a carne su oleaje: 
de brocado lragantt y poderoso. 
Gajo aprendiendo mineral costumbre, 
mentsteroso principt embozado 
s6\o aquí dura, mece oscuramente 
lo estatuario del hu•so que lo usurpa. 

Pitdra letal de Octubre. Turbia y densa 
lectura son 1 ve.tC1 ~ sin Hn, aquellas leves 

r onas otros d• ~ 

flor~nt s <nt~ rl '•r tunan 
dt<li¡:ado• r· ,..~ 'q~• la '"'' • 
fáctlmentt rlud a. Lo perdido 
st a~olpa ahora, ma~r• rsur~ en duu'o 
qut óloo d< la n ral,ta "" prnttran. 
Dncamadas han <ido ha,ta ,u hbra tntrmt 

las mar as a Otr'<'s cu<rp< s ttndtdas ran moros.ss 

Pero rt hor: ""~!'no t:r ~,d (Oro~ no He: a ti an.-14 . 
En la pttdra <lt O tubr< m aurora nt pon• ntt. 
Un solo currno 'a~to. un solo ro:"'.tro 
co¡:tdo ~n la ;llonr. llovuna d• la arona, 
t:n su múlhplt tacto roinucJo5o 
de s~cre:tos que 1 unca se dtsoñen. 
Sólo la eshngo: pitdra r certidnmbrt 
de se.r cuerpo final ~in t¡uf: rt?~qui, io 
dtl ¡¡ri• esculpid,, entr<guen huella nt vrome!a. 

Asi la muerte a su postror utaCión un cuorpo •iusta, 
aqul y c1Há cer,enr'lndo. lenta y suc~Sl\'a, 
el cintilar d• un ¡¡esto, la pr<mtosa, nubtl, 
indtctsa tensión por ser más de otro modo. 
Cuupo postruo de los dlas; h¡as, 
piedra en la pttdra, antiguas brtosas lumbraradas 
Parejo al quo la muerto esculpe aislase, 
y tn o!l rtholan todos los s~nttdos: sólo sobrd. 
Apenas si el poema sueña un vut1o, un de:sro, 
humo al cielo de Oct!lbr< p•¡¡ado, susurran te. 

RUIN A DE LA LLUVIA 

No s~, no sabré nunca lo que la lluvia dice 
cuando se ha ido y el Domingo y la tarde desmenuzan 

plateadas escorias de piar ingenuo 
sobre la ciudad de pronto ingenua y nubil, 

lavada y campesina, la ciudad de pronto 
como d alma olorosa de la lluvia que hd muuto, 

ti alma de tesoros pueblerinos de la lluvia; 
cuando la tarde esos tesoros sagazmente escancia 
y amrnos y distantes me transcurren los niños, 

las mujeres de ubérrimo reposo fino y hondo, 

todo el bullicio errante y disperso y tan volátil 

que a los sagaces dedos de la tarde escaparía. 

Nunca sabré de lijo lo que la lluvia dice 
<lia ndo se ha 1do y en la lumbre dócil, 

furtl•·a con que acude el d1a se doslizan 
con pirue ta tnaudible mOMdd• vestiduras, 
y nt¡¡r•s •vts dtmmutas en la cima vibranrlo 
un¡¡en con dehcada y evasiva liturgia. 
• '11n a s•br~ poro me diqo cómo amar o qut principt 
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de solariega umbrla denodada, rumoroso 

guarda dt lo que sólo en viejos tapices mora y arde, 

como a exaltado !ieltro vago revere11cian 

ti ocio móvil del Domingo, festival de onír~co 

vidrio astillado, la rardt perspicaz y núbil, 

las febles, noveleras rumas do la lluvia. 

Cómo emprender ahora una mujer, su cuerpo 

de: sagrada sonoridad llameante:, credtivd, 

la poderosa y leve ondulación de su reposo, 

desazonante halago, neto que envutlve y se recata. 

Si algo dtct la lluvia quo se ha ido, fresca ausencia 

desaliñada, ilusoria breñt~ estremecida, 

si algo en la tarde drl Domingo como asueto 

tremola, como brío de Jndecisos juglares, 

otra forma me escoge, faz de lo evaporado, 
flota y envuelvo la maraña de,idora, 

porque surcado y desprovisto quedo, V!drio 

tañido inerme, hlda_lqo do obrta provincia yerma. 



EL DESOÑ ADO 

ROQUE ESTEBAN SC.'>RPA 

En •1 alba er.gtndrasre en alma ~rdurabl~. 
Fl <uerpo ya era sobr< la s;ca uerrd, 
enlrt niebla e lnocenda por las formas hendo. 
Fu~ tu voz quien condujo d des lino ,, mis o¡os, 
rn-tldndo al dolor la razón de la ll~j¡a. 
Rttlin~ m tu pecho mi cansancio de hombre 
y soñast• en mi nadd estas alas que porto. 
El aire } d tspado lambi•n tu los creas!< 
l maduró la vida sostenida en tu sueño. 
Desptrtar r.o d, bia, mas en mi prop1o cuerpo, 
un grito derribado clamaba por el sol. 

Y dijr apasionado: No quiero que me sueñes. 
Quiero herirm• en la luz y •n la tiniebla aj<na, 
ser dueño d•l dtstino y el sentido profundo 
que en armonl~ tejen los actos de los hombres. 
T<n¡¡o alas qu• vibran y qu• en tu aire denso 
cnal almendros de yelo se quiebran tristementt. 
Y este amor, os te ansia que despierta •n mi sangre 
quiere ser en las carnes inviolado recuerdo. 
Oh, cuanto exista mi 5er cantará tu presencia, 
pues raiz eres lu que para mi vida labra 
el sonido, la forma y el hálito de amor. 

Con el lento cansancio de quien oye palabras 
sabidas de antemano, por el tiempo ya dichas, 
con la espesa fati¡¡a del que dibuja un sueño 
que la primera luz destiñe con sus pasos, 
tu me olvidaste. Yo i¡¡noré tus lágrimas: 
mis ojos embebido en su claror naciente 
citgos estaban para todo llanto. 

Sentí caer mis alas sobre una aurora fria, 
en un silencio vasto de mármoles quebrados, 
donde el aire paseaba •n soledad absorta 
y la muerle brotaba donde la propia. vida, 
<Scondiendo su rostro tras laureles eternos. 

Ya mis ojos se hirieron •n ti temprano otoño 
de las luces y formas, mordidas por la sombra. 
Una luz muy triste coronó mi figura. 

Tener el infinito sin amor es la nada 
y querer es donarnos al más incierto ensueño 
y en un perfil morir que no es el nuestro . 

Vi mi libertad cual una ciudad desierta, 
como una niebla dura donde nada creciera, 
vi la pena, el amor, irguiendo .sus e.spinas, 
el tiempo indiferente que nos deja, llevándonos, 
vi nombru ya marchitos, y manos desoladas, 
y sn sólo el recuerdo en memorias de humo. 

LAS TRES VIEJAS MUJERES 

P.\BLO GARCI B R.·' 

l.!orebdn qulW.mrnt por la as 4 m.o 
la> t:ts \'lf}as mu¡orn< 
levanl.tbiln corunas a ot as lard.,. ltjana< 
y drtras de lo ,·ldr os 
el vrlo de su ah r.to t rd.!ba dt 1 ·ha<, 
de lmdal<s, de llanl 
la estan ia en ti olvido de ,-a<os disipados 
drrramal>a la n \bt rombda d< 14< vloldas 
y la cera cali nte de los nardos 
sus lagnmas tua¡aba S<>brt rasos marchuos , 
Cúpulas dt suspiros .oro!lllban los muros 
como ld vtrde ortiga "\lhrt 40t1Quas ruinas 
y ti oloño su cuerno 4e luna hentlla, ro. a, 
por muebles tnfundados y tspejos desvaidos. 
Habla un oro narao¡a tn las finas molduras 
y bosos que jamás llr~aron a sus labios 
os<:ntos en la tinta perd1da dt las cartas 
y ti fuego ptrfumado dt las norcs silvrstres 
deshacfa sus cemzas en las bellas novelas 
donde las beromas se llamaban Carlota 
y su pelo era rubio Cilmo una llama liquida 
y el Amor conodan ... 
Al acostarse, siempre, se miraban los hombros 
en la pupila turbia del espejo. 
Eran hombros de niebla, de ámbar morlecino, 
de nacPr que en osea mas fuora cayendo pútrido. 
Hombros que envejecieron en el abrazo languido 
de los sodosos chales. 
A la luz solitaria de la pobre bujía 
volvi~n a adornarse. de entredoses pasados, 
de plumas, de lazddas. Hablaban como en tiempos: 

Recuerda bien, Eulalia. 

Adolfo era en ronces cnpitán de corbeta ... 

Julia, •s~ pasacintas. ¡Qué fiesta, Carolina! 

Y mientras ellas hablan la polilla roe lenta 
en las viejas pamelas los melados racimos 
y el marabú suave 
y la luna dvrrama en silencio ~us óxidos. 
Más una tarde ... Era la tarde como un cisne 
azul que picoteara su pocho e~sangrentado. 
lloraban quedamente por lar¡¡as galerlas 
las tres viejas mujeres y a su balcón llegó 
un rumor de violines destrenzando sus crenchas 
y las tres sonrieron y sus ojo• iguales 
sonrieron, sus ojos que habían esperado 
violines en el a Iba sopulcra 1 de Noviembre, 
en las noches de junio que u ciñen al cuerpo 
como otro cuerpo amante, 
rn el grito de Abril que escapa como un pájaro ... 
Salieron a la callt. Con sus cintas al cuello, 
sus camaftos de ágata y sus ¡¡uante. calados, 
andando torpemente se pudieron riendo 
por la gran avenida del parque donde otoño 
guarda en pálidas u mas exanguu corazones. 
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'O TP.; 'GAI , H JO-. PRJ: A -

1Ay, ~tardaJ ~a laz estremrcld~l 
DA\(A~ ALOS~ 

So ltng~l<, h1i"S. pri<d dd e• riño )' la duda 
de unos brazos y t1 41La d~ una sano;:r~ ascrndida. 
N•ctrhs •hora o dentro de mil años velocu; 
cu~ndo •bril o la meb!a d~ la frá¡¡l! caricia. 
. 'acorhs-•s lo ml•mo-como luz, cerno sombra. 
Vuutra rama desnu~a, temblorosa y precisa, 
pondra sltmpr~ su flor en •1 lirbol fron~oso 
del amor que se eleva palpi t•nte de v1das; 
que, fuqaz a1rf, mutre con 'll fruto que brota, 
dtrrumbandn '-'" su nieve vuestra h\. guera msumisa. 
~o u~nJt6t~, hijn'll:, prisll, de nac~r. de: ~er, ay, 
la mvmorid de un sueño de la noche: infinita. 

11 

No tengáis, hijos, prisa, de nacer ... Ya seréis 
una humana aventura conmovida, un desvelo. 

p 

Más que el tr~mulo beso prolongado en la angustia 
de una carne que implora más altura al deseo. 
Más, acaso, qu~ el l~ve frenesí fugadsimo 
que profana su luz, vuestro altfsimo vuelo. 
Más, acaso, que ~1 torp~ corazón que os espera 
como triste d~spojo desprendido del pecho. 
No tengáis, hijos, prisa de nacer, si os cautiva, 
como nube amorosa, vuestTo incierto destierro. 
Si, en olvido, labráis esa efímera fecha 
que los cuerpos escriben con su sangr~ ~n el titmpo. 

111 

No tengáis, hijos, prisa ... ¡Si pudiérais brotar 
como un dulc~ latido virginal de la sangre! 
Pero no, que la sangre tie.Pe viejas raíces 
que. os enlazan al tronco de su oscuro linaje; 
que la sangre qu~ os lleva, que lleváis deslumbrada, 
late, junta, ~n la luz que en vosotros renace. 
No ltn¡¡áis, hi¡os, prisa ... ¡Si pudiérais nac~r 
como un claro lalido de las almas amantes! 
Pero no, que las almas, en la noch~ profunda 
~•1 amor que os ~leva, tan profundas st abaten, 
tn su HlhY4 pureza, que aun el más puro sueño 
dtl amor, ay, os lle¡¡a como un cie¡¡o mensa¡e. 

E JJ H (] 

HIJO, 'H."O 

Porqut ~n s mbra n~ ts:~. 

cuando duam • tierra, 
t4n dupi~rr en tu mund<> 
d~ mv entls ofs,trd1a~¡ 

porque tr mulo pasmo 
de la liVTTd at.rida 
-cuando rl lt,ho, el dolor­
fui la luz donde habitas; 

porque en tierno abandono, 
cuando el mundo oh idara, 
se abrió en sueilo tu luz, 
que era Juno soñdda; 

porque-luz, atr~, estrella ... 
fuiste noch• y gemí •o 
-cuando el beso, el amor-, 
más te sueño, hijo mio. 

11 

Más te sueño, h1jo mio, 
qu~ eras cándido sueño; 
sólo cante to mi amor, 
sólo dmor en mi anh~lo. 

Antes, sf, te soñara 
como un sueño gozoso, 
virginal. Ahora, )ah h1jol, 
que te sueño ya en todo 

-cuando en ti todo sueña, 
mientras tú en todo vives-, 
el so!iarte aún es más, 
que ts amarte y sentirte 

como un pulso celeste 
qu~ se afirma y despierta, 
sin c:esar, alejándose, 
por la inhóspita tierra. 

E H 



e () T 

DgS\'ELO 

:-.lada te ale¡¡ra, )' sonriu, 
hijo, tn mi ROZO; no e:scuchas 
la humana voz del silrncio, 
ni esas heridas no . tunas 

-sonoro abismo-que laten 
cual triste presa¡¡io, y lloras, 
-en mi amor,cudndo despiertas; 
y e.n tu oscura 1 uz, remota 

soledad que nadie cruza, 
despiertas, h1jo, en el suefio 
de mi fe. cual si soñaras 
~n un cdeste desvelo. 

Nadie. te: invoca, y despiertas, 
hijo, en fiel íntima aurora, 
soñando en Dios, sí sonrfes, 
~n mi honda noche, si lloras. 

JUEGO 

A solas con la tarde. 
jugando con el aire. 
Jugando en su reflejo 
de limpido diamante. 

Jugando vais, ¡oh niñosl, 
.abriendo en el paisaje 
.caminos infinitos. 

A solas con la tarde, 
jugando con el aire. 
jugando en su reflejo 
de lívido diamante. 

fugando, ¡oh niños, airesl 
Abnendo vn los caminos 
.ensueños inri nitos. 

E T 

\1! R E 

Cuan honda 01 o tu voz, que aun no mt Uam1, 
puo qut )'d mt n mbra con >U llanto; 
que ya amporible amor, \ltnt a l:>u' ·ar:nt 
con su t•mblor dt élustncia )' d~<a:nparo. 

Cuán honda 01go ru ,. z, reclen M "ida, 
cual nombre que ti salencio pronunciél•él. 
qu~ 1m porra, s4 que d lr~te labio calle 
lo que ya el alma dace en cada Jágnma. 

Cuán honda oigo tu voz, adivinada, 
tu voz que aun ¡.¡ime JI vados candon?s, 
pero que: ya me nombra -amar~.lmenf~, 
con su infinito llanto -mortal hombr~. 

A M 0 R 

Nuestro amor crece más que los cuerpos que crtcen 
cuando Dios en la aurora de los niños nos alza . 
¡Tanto amor, cual reposo previsor, que quisiera 
poner Dios en la noche de dolor de la in!ancial 

Crece dulce en el pecho, con ti alma que vuela, 
ya radiante de alturas, en la ca rne angustiada. 
¡Tanto amor, cual caricia, leve su(.ño celestes, 
qne en la tierra icvisiblt nuestra sangre levanta! 

Nuestro amor crtce aún más, por el cielo más alto 
cuan do Dios en la muerte de los naños nos para. 
¡Tanto amor en la muerte, porque en Dios ya se tlevan, 
- triste infanda rendida-, para siem pre, sus almas! 

7 



HE EMPEZADO A SENTIRME 

8 

ADOLFO GU TAVO PER.EZ 

Ht empuado a nntirme 
hendtda tierra, amarga dt sollozos; 
sepultura dt un mundo 
que <e apa¡¡ó, tranquilo, bact mil años-

He nnptzado a s•ntirme 
herido de amar~¡ura~. como un ITonco 
vieio, como un antiRUO campanario 
poblado de cigüeñas. 

He empeZlldO • sentirme carcomido 
como un leño en el fondo de un remanso. 
He empeZlldO a sentirme 
dtsbordado y roto; 
-cauce deshilachado, 
por donde va la linfa aprtsurada 
de e~ta amorosa fe que nos penetra-. 

Ht tmpezado a sentirme 
cercenado de lluvias añoradas, 
penetrado mi cuerpo 
de ese viento apagado 
que baja hasta las últimas raices. 

He empezado a sentirme 
difumado en la niebla del paisaje 
como una piedra gris. 

JI 

Voy transitando, solo, 
un camino de rumbos ignorados, 
donde a vects me asaltan 
los lobos del recuerdo 
con sus rojizas fauces babeantes. 

JI 1 

Y d ciclo va nutriendo 
de osdlant•s auroras 
rse en¡<mbre de alondras desveladas, 
qut de¡an al marchar 
su júbilo moreno 
en el remoto amanecer del campo. 

LA DEBLA 

JOSE RO~ILLO 

Todos ignoran 
como tU eras, 
porque marchaste 
sin dejar huella. 
los más amiguos 
sólo recuerdan 
tu paso lt\•e 
sobre la tierra . 
Dicen que dicen 
las doctas lenguas, 
que fuiste un Itrio 
junto a una hoguera. 
Ancho el aliento, 
breve la letra .. 
Hubo muy pocos 
que te dijeran. 
¿Por qut no vuelves? 
¿Dónde te encuentras? 
¿Sobre qué cumbres 
va tu vereda? 
¿Por qué romances 
de qué ltyenda? 
Pecho de alondra, 
labios de seda .. 
Todos iRnoran 
como 1ú eras. 

Rtta s! te conoció. 
Sólo ella. 

(Dtl •Conclontro dt Rita la ct:Jnraora,) 



JOAQUÍN 

HOY ME ENCUENTRO.-

Hoy me encuentro distante de mi mismo. 

Soy altura y soy sombra 

de m1 leve pruenda sobre el titmpo. 

Y algo más: 

Primavt.ra 

dt este gozo in terior que no sabia 

que yo llense dentro ... 

PLAZA DE BIB· RHAMB LA ... 

¡Ay, rumor de las fuentes 

en la madrugada .. .! 

En aqutlla esquina, 

en aquella casa ... 

corriendo el visillo 

de aquella ventana ... 

... ¡una mano blanca ... ! 

TE VI DE!>NUDA ... 

Tt vi dtsnuda y corriendo ... 

¿Dónde ibas 

.sin de.tenert~ un momento? 

1'.1 a¡¡u• copió la c¡racia 

volante •lt tu rdle¡o 

y en la ropa de un ciprés 

quedó ''"'!anchado tu cuerpo 

GONZÁLEZ 

POESIA 

ALTA MADRUG .... DA-

Alta 

madrugada 

Cada estrella partct una flt h• 

que me apunta al alma •. 

LA VISION POR EL ALBA .• 

La visión por el alba 
de tu imagen desnuda . 

Un murmullo suave 
se desliza en la bruma. 

A los pies de aquel sauce 
he dejado mi angustia. 

Romero por el alba, 
caminantt rn la espuma, 

mis s•ndalias al viento 
las perfuma la lluvia. 

ESTRADA 

POli EL P."'-. EO DB lOS 
TRISTe ••• 

Por ti 114•to dt los Tnstu 
mt ha \isto la madru;;:ada. 

~hrt •1 Dar· o r.!l:;¡and 
lds •lmenas dt la Alhambra. 

Un dolor dt al'f.nc~rrd¡t 
el alma mt lacuaba. 

Campanas dtl Alba¡-cin 

doblaban al son dtl agu• -· 

Ba¡o ti slltncto utnllado 

un rutseñor sollozal>a: 

!Ay, m1 Granada 
que ay<r lut mora 

y es hoy cristiana! 

YA Pi\SÓ LA MADRUGADA ... 

Ya pasó la madrugada 
y el rio viene 
con rumores de alborada. 
¿En qué arroyo se detient 
tu figura rellejada? 

Im paciente en la ribera 
mi a lma espera 
tu llegada 

¿Dónde estás niña barquera? 

POR LA CUESTA DE GOMEREZ .• 

Por la rues ta de Goméru 
vamos subiendo a la Albambra. 

La campana de 1• Vela 
da las tres dt la mañana. 

(Pone un fondo musical 
a nuestros besos el agua) 

Amor: "o• .spera un lecho 
dt: ro~as tn Linrlaraxa. 
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H. w. LONGFELLOW 

OTO 

Con qut J!l "" JI, a ~· sr ,.a rl aiiol 
Los capullos <k pnma,·era, estos hermosos prrcur orrs 
dr soltados citlo•, 1íempos su1 nubes, disfrulan 
la novrdad dt Id v1da, y el adorno de la tiura -. t><htnd• 

Y cuando rl ¡.!aleado hdbll" dt las nubf' 
ca• <obre el sol rlt otoiio, ) con 
sobrada ale¡¡rfa quita 
su ale¡¡re h<r<n la de frutas doradas, 
majestuos•d"d y pomp~ llenan la espléndida escena. 

Hay en estr n~omrnto un hermoso espíritu respirando 
sn madura riqueza rn los apiñados árboles, 
y des<! e un jarro llrno de los más ricos tintes, 
vertiendo nueva gloria en los bosques de otoño, 
y sumer¡¡iendo en templada luz las columnas de nubes, 
mañana e:n la mon1aña, como un pájaro de verano, 
levanta su ala púrpura, y en los valles 
el dulce all'l', un dulce y apasionado joven 
besa la sonrojada hoja, y despierta 1~ vida 
tn los bosquu solemnrs de profundo carmesí 

o 

y p!a1ead4 .,. • an:r dr móUI!ltcras b j.as, 
~ondr otoño camo un el b!l vi · ' < ' rnra 
can ado rn rl camino. A trut dr 1 árbo~r< 
d dor.sdo p~r·:rojo sr ur • Rl p!nNn pu•pura, 
que m ti c.r zo s.>h·a¡ td o " allmrnla, 
uu pájaro de !nvlr:t1o, V '~e n su qat) > lb do 
) picor ea p rl em rujado aH: no m1 ntrd<, fuertr, 
dtsdt lo t.iados de 145 cabañas. rl ,antanle P-'14r<l azul 
y al ¡;:rtmtntt, ccn rtpetido ¡¡ lp~. (trina 
<uena desde la tnlla •1 rcal;>ajad r mara l. 

0h qu<' lona pono este mundo 
para ~qurl qu•, <On un frrn•nre corazón, mM<ha ad•l.snlt 
bajo ti claro y Rlorioso cid o }' uer:e 
dtbues b~tn cumplidos v días b•rn tmplcadosl 
Para ti, ti Vltn!<l, ay, v las amanllas hojas 
tendrán una voz y lt darao elocuentes l«ciones, 
y asl oirá el himr o solemn• qut la \lurr!e 
ha levantado para todos, qu• el~r.l. 
a su sitio de dtlcanso sin una lá¡:rima. 

(TrJd .1r J,.¿s 1'.1IJ:urL') . 

QUINTO HORACIO FLACO 

10 

A HIRPI N O QUI NT IO 

No habrá de atormentarte 
del cán tabro y escita el odio fiero , 
Hirpino, si tu arte 
sabe allegar ligero 
los módicos recursos del guerrero. 

Tras de nosotros vuela 
la juventud dichosa con su enca nto, 
y la vejez recela 
de aquel delirio santo 
y hn ye de ~us ca ricias con espanto . 

No siempre de las llores 
conserva el brillo a legre primavera, 
ni con sus resplandores 
la hm;, vn la al ta esfera 
bdjO un mismo ~E::mblante: reverbera. 

¿Por qu~ han de atormentamos 
mrl proyectos de tsplfitu mezqumo 
y no han de: recrearnos 
rl platano y el pino 
con sombr.s deleitosa en el camino? 

Quid bell!cosus Conrah<r u Scy1hes. Odas, 11, XI 

¿Por qut de hojas de rosa 
no cubrimos la cana cabellera, 
y de esencia preciosa 
con la fuerza aún entera 
del nardo asirio cuar do el vino espera? 

Ahuyenta Evio el cuidado 
del alma rotdor ¿Qué diligente 
esclavo ha refrescado 
dulce Falerno ardiente 
en aguas de ese arroyo transparente? 

¿Quién sacd dt su fuero 
a la escondida Lide cortesana? 
Vé, y dile qtre la espero 
con su lira liviana 
y el cabello anudado a la espartana. 

Migrul Romtro Martina 

verr lt. 



DESZO KOZTOLÁNYI 

POESIA 

FLAUTISTA 

F.n la puerta dtrea de la laruldcia 
el jovrn mancebo languidrce 
y su llaata plañe >ín descanso 
pobrr, r·obre. 
su can ion ingenua. 

S1 pudiua ir dt aquí a paises lejJnos. 
En \'trdad, en •erdad-le r<sponde la llauta­
so1<1mtntc andar. tr t:temamentt 
más ltjo•, m<is le¡os. 
No queddr nunca. 

En m1 enlitr"O habrá muchos nomeolvides; 
llores, llores; una tumba florida me recibirá. 
Su• labios jóvenes así hacen llorar 
tristes, trist~s, 
los antiguos ptlanos 

Quién sabe donde! Quién sabe dPsde cuando 
hace música, música ¿quién sabe donde llegará? 
Drsde la ventana mira abajo una mujer rub1a, 
mira, mtrd .... 
La calle abajo es tan oscura! 

Su lámpara de ac ::e quema ya rojo-sangre. 
Flota, Ilota; fuera hay niebla y oscuridad 
Sus dedos están sobre pesadds teclas de plata 
y el otoño, el otoño 
pbñe con él. 

QUE)a.S DE U:-1 POBRE 1\IÑO 

(INTRODUCCION) 

Como el que cayó entre rieles ... 
y siente a través de si la vida que desaparece 
míentr•s traquetea zumbando la rueda ardiente 
zigzagueando en su fulgor mil inclinadas imágenes, 
y ve entonces como nunca ba visto ... 

Como el que cayó entre rieles ... 
Me despido del infinito, de la lejana vida 
que ha llegado a ser una leyenda distante. 
Como el que cayó entre rieles ... 

Como el que cayó entre rieles .. 
panor,Pttd o;alvaje-, terrible delicia -

rntrt• rH!l~r.s y entre: rt1f·das 
ti trist• t1~mpo truena sobre mi caheza 
y la mue,te a lo lejos retumba. 
Dur•nte un segundo toco lo eterno . 
M¡Jripos.Js, sutño, e-~panto, dulzura. 

Como el ~ue cayó rntre TJeles .. • 

' é:RMD. 

Yo que el año paS4do iba on d cora1on l. •a 
bajo los ra¡·os '"dimte 
ah ra m• rncuentro equltn Jos erial<· de la tn•t• )· lf,id~ 
}'de«< radament~ dto. ,Dónde estoy1 (lrtaBaJ 

Humiina> :n, sl 

Tuve un ptr 
y no le ~olp é u~ude> u la noche rJbl '" 
el :emporal de mtn ra¡¡la de flant~ cnn <1 \Unto 
horriblemente. 
Y cuando ,~.,tuvo e:nfe:rmo 
junto a eJ.)\? a l~ttpdr n 
mis trtSttzds, mis prto~up.aoonl!"i 
Me le•·antaba ¡.ara amarlo 
-lo miraha íRual que a un tes<'ro huerldUl> 
Toda la noche velé en el hoj!rlr. 

Entonces no ibd a co¡.ztl'r pájdros 
en la fiebre P•'I'Hr<d y rorrompida 
porque compadefia a los pajaTJllos t•n ptqueñttos.­
Con mi red verde ¡• li~era que a¡¡uaba al•~>r<mente 
no coji ni un·l marir>osa. 

'unca estuve sentado acechando en el viejo tronco de en-
a la roja fiera ""cacé en el bosque nevado; (cma; 
Evité los soleados d.•chves de la• la¡¡arh¡as. 
No aplasté en el campo rlorido, 
a las luciérnagas. 

Ahora, os di¡¡o a vo,otros los hombres, 
sólo h to, sc:>lamente ~sto: 
¡Tenéis lágrimas en los ojos! 

Frecuente:m~nte ahor<1 ph.•nso rn tu rosfl·o, Adán. 
¡Oh antepasado miol, porque me duele mi existeneta 
y mi nombre es hombre. 
En el l.!cho de sien•o de la preocupación 
hacia ti mi mano agito re,ignado 

Feo hombre-animal inmundo, entre tigre )'papagayo 
sobre el que se balar cea el grueso árbol del pan. 
Con las uñas te rascas tu roja hnrha 
y me imagino, qul tus dientes están rnsanJ4rentados. 

Oh primer hombre, oh camino Je dolores, 
d•l cual he heredddo mi dcSJino doloros", 
ojaJá pudierd verh: frente a fn:nrr 
para que dhora, cuando lñ IJ¡¡rima y la maldición me que­

(man, 
pudiese c?mo }()CO, furioso,lanz,,r mi puño t:ontra tu rostro 
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U RIEL 

RICARDO 

Chatuobrland. Hace nn si¡¡lo que 1 VIzconde de Cha· 
teeubrl.llr.d de•cmdió •ffSu~Jtamtnt•' con el crucíf¡ja rn 
la marro 1t la ecunldad.• No Importa que confundiendo la 
ptr$Cnalidad humana }'la obra, algunos de . us ilustres 
conttmporáneos r•~aran ori¡:pnalidad a •us cr<aciones y 
re•altaran en pr!Dl•r plano sus ptr<onalr< def?ctos de hom· 
bre. Con Chateaubríanrt empieza en Francia ti •orprtnden· 
te ltn•¡e dt los pa.!las mágicos, de los coloristas y musicos 
d<l idioma. El •poseur• de salón fui! también ante todo el 
poeta de la ,forma•. Su romanl'cismo se expresó sitmprt 
m actitudes ttdtrale<, gostos seductores y pl.isticos: Don 
Juan dtl estil<'. Fu~ por tsl.l el patnarca no solo de la es­
cuela romántica ,;no del simbolismo: No Imaginamos sin 
él a un Baudelaire, cuya remota, pero auténtica prefigura• 
ción nos ofrece René. 

Es natural que sus contemporáneos no acertarán a ca· 
lar la penetración y originalidad de su arlt. Muchos, pasa· 
do el deslumbramiento que si¡¡uió a la publicación del Ge­
llio del Cristilwismo, incluso le n•garon toda suerte de mé· 
ritos: humanos y liternios. (Esto no es ntgar la indisculi· 
ble popularidad, en parte literaria, politica y religiosa que 
gozó tn su tiempo). 

Una página del journlll d' un poét~, de A. de Vigny, me 
parece sigmhcativa: •Hipocresia polltica, religiosa y Iit~­
rarla, falso aire de gloria, he aqul cuanto h11y en ~ste 

hombre que nunca inventó nada: René es una lmitllción 
de Werther; Atal11, de Pablo y Virginia; Los Mártires son 
un mosáico CIJda una de cuyas piedr11s fué arr11ncada de 
un monumento 11ntiguo; El Genio d~l Cristianismo ~s un 
libro de mllliJ critica literarill extraordinariamente 11nti· 
cuada ... • 

Imposible encontrar juicio más apasionado e injusto. 
Pero 1os entusiastas, como Lamarline., no fueron más clari­
videntes. Unos se dejaron arrastrar por un ciego impulso 
de admiración, otros, sólo vieron vn su obra el aspecto 
menos interesante: el argumental. Ni unos ni otros pala· 
dearon las maravillas de rdinamie.nto esparcidas por su 
obra, ni esd virtud esiZncialmente femenina de convertir 
todo cuanto le rodeaba en genial escenario de su persona· 
lidad; porque nadie supo como él captar lo externo de la 
Naturaleza y de los hombres y utilizarlo como medio ex­
presivo de su melancolía, de su desencanto, con un grado 
tal de magia que la misma Naturaleza se transfigura en sus 
d.scripciones en •Chaleaubriand•. Es este poder maravi· 
lioso el que canta Francis [ammes cuando en un verso es· 
cribe 

El viento suena a Chateaubriandl 
Solemne y pintoresca, con amarillo esplendor de viejo gra· 
hado y de ruina, la poesía de Chaleaubridnd dejó en Eu· 
ropa Imborrable huella; su encanto único, mimitdble, tiene 
una profundtdad que en vano bu<cdriamos en nin¡.¡ún otro 
prosista romanlltO. 

Los Pi[aros y el Amor. Los pájaros mi.r.riosamente 
enlremul'lados a los •mores: la paloma de Oa,•id, ol 1 al. 
eón de c~hxto, ti il¡¡utla o el cisne de )upiler, ti ruiseñor 
de Romeo. 

12 

WOLt.•A. 

J. Saptl'\ itll~s y la Pouta Hamaaa. lit r :tun dtl 
volumen 51 de Adonais consa raJo a J. Superv1 1: • m 
buena tradu-ción llt L odn un Alcaide, m< trae a a 
memo!'l<'l en aru-ul de Cauis M~nttiro ' br• • upcn,t-
11<5, dondt •~ ualt n 1 < \dlor 'human • dt su l>l>ro, ut 
opon~ a b dt P. \' alrry. 

rrla rnttrt.antr e ludiar, o <cilalar al m•n'-'S, la parte 
de SupttYitllts ro la f rma. i n de la a tu al e'' m ntt • ha· 
mcSna», 

En ti volamrn de AdonaiS sr hdn se!r oonado con prr­
frrencia aquellos poema< cuyo ttma podrla de irs~ que 
hact ·p~tJdant con la umlin a en l>oga en nu<<tros }'a 
humanístmos poeta,, 

Qut desea" so cuando rncontramos-jo)'a tmpr(\1sta­
vfrsos como: 

Úls d11m1Js ~nlut11das cogieron ti vio/in 
p11r1t tocllr dr tspaldns 11ltspr;o. 

En un3 tpoca dr mquietude< opr~soras como lo nues· 
11-a, lo bello rs el supremo consuelo que puede ofrtcer ti 
poeta a los hombre.<; no lo bello inHntado y rrmoto, smo 
la belleza aul~ntica y cotidiana qu~ nos roded y que solo 
puede ser descubierta por la poesi!. 

Per!ecclóo. Hay una musica que ilumina y traspa<a 
el verso, cuyo encanto ha s\do, que yo sepa, poquísimas 
veces señalado-o nm¡¡una , Como siempre es en Gón¡¡ora 

donde hallaremos el perlecto canon. 

La seducción del celebrado endecasilabo 

infame turb11 de nocturnas 11ves 

radica en algo más que en la simetría de acentuación en 
las 4.• y 8.' silabas, que son tambitn las aliteradas. El ver· 
so está interiormente msrrume.ntado e:n un cuarteto de su· 
tiles ason•nctas: 

infame 
turba 
de nocturn11s 
aves 

Nos bailamos en un caso tal dr orquestación que cada 
palabra juega una función sinfónica, esto es, de musical m· 
lt.rdepen<l~ncia Sobre las graves resonancias del nucleal 
acorde cfurbtl• y e nocturnas~~, •infame~ y caves• se con· 
funden en un penacho de neutra melodfa. 

Y el verso se muerde la cola: Deliciosa serpitnle dr 

música. 

La Poesfa y la Vida. •Non rnortui Jaudabunt tt>, Do· 
mine, neque om~es qui descendunt in infernum. Sed nos 
qui vivimu$., benedicimus Domino. • · 

Ps. 113, tB 

La Muerte y los Podas. Contradecir la idea de la 
Muerte en los poetas. La Mu<rte no es, como la cantan, bt· 
lla, compasiva, sino horrible, inexorable; y tampoco horri· 
ble, inexorable, sino bella, com pasiv• ... 



KOSZTOLA,·y¡ (Duso) 
POI 

CA~LOS Blt!<SDKK 

Dnd~ que fl munó, mi mundo M btzo obscuro. Dt~z 
añ s b.on pasado, pera 1 no estA más muerto ahora para 
mi que nttonces. Ahora ya SI! que no fu• 1 quien mun , 
pero dt m1 ha muerto una ¡,art~ (quizA la méjor) pues ua 
mi ima¡¡en qu• vtvta tn su m•nte. lil ¡,ennaoe en mi sin 
mutat..i6D alguna. Vh·tn :i.U ,·oz, sus mtraddS, ~u:) ¡;:~st 'es· 
¡..ont!ntos 'i roao su amor a lo cr~ado. Cuando mi amigo 
Rt,ardo me rogó que ucrilliue al¡¡un,IS !meas sobre •1. 
¡..ara darlo a conocer al público español, me asusl~. ¿Cómo 
podri.d yo ltjor en palabras lo que es Koszro.any1, cuando 
ti u para mt un mundo ent<ro7 

!::ra el moyor ltrtco húngaro del prtmer t•mo dd siglo. 
Los húngaros de hoy •Pr<CJan más a su contemporaneo 
Ady (Endre), el cual r.sponde me¡or a su ~poca y a la nues­
tra, porque "'" un sombrío luchador contra su Gobierno, 
l.Ontra !!.U lJios y contra si m1smo. Cl eterno revolucionario 
protcsranle. Al contra no Kosztolany1 no es el poera de una 
u de otra época, sino ae todas. El tuvo poca mlu•ncia en 
la vida pública y sus o¡os de atño asustado mil aban stem­
pre con awmbro las maniobras y las pasiones polittcas. 1:!1 
hungdrtsmo desuperado, contmuamente Itero y tenso de 
Ady te fue siempre extraño. l'ued• ser que su extrema deli­
cadeza y ternura sean debJdas a la herencia de algunos an­
tepasados eslavos, pero nadie sabta el húngaro como ~1. 
i'iad1e amó tan lo y t~nodó tan profundamente todas ldS 
pos1btlidad.s escondtd"s de nuestro idioma asiát1co. ~1 

pdisaje húngaro con su polvo flotante, sus gtrasoles, sus 
dlc~mos, sus mdres de tri¡o, viven en sus versos lo m1smo 
que la vtda llena de anhelos reprtmidos de las pequeñas 
Cludades húngara~, me1anco1icas e mtimas, o que la inquie­
ta y aceleroda jm•en capital, Budap~st; los habttantes silen­
dosos y humildes de los barrios exteriores por igual que la 
gente bulhuosa de las universidade~ y los cafés o las vidas 
arregladas en los pisos burgueses. 1 o dos los afanes, todos 
tos sentimiento>; la alegria, la duda, la desesperación, el 
silencio y el dolor. 

Pero Kosztolányi era algo más que un húngaro. Era 
hombre en la más profunda acepción cristiana de la pala­
bra. ~u poesía se dirige a todos Jos hombres, porque la vi­
da de todos está denlro de él mismo. Las emociones sub­
concientes de todas las edades se reflejan en su alma, como 
en un lago puro, desde su primer éxito •Ltls quejas de un 
niño pequeño•, hasta sus últimos versos de los cuales irra­
dia la luz tamizada del crepúsculo de la vejez que comien­
za. No tiene poeslas religiosas, quizá porque la le no era 
un problema atormentador para él, sin embargo nunca he 
conocido hombre más compenetrado con el espíritu de Cris­
to. Jamás odió a nadie; por instinto comprendía a sus seme­
jantes, porque nG tenia harta ellos más pasiones que el 
amor. No solo sabia descrtbir en todo un volumen tle poe­
slas los sentimientos ingenuos de un niño; no solo sabia 
dar voz como nadie al alma de las vlrgenes silenciosas y 

sos m.is quertdo. 
< •• .Así me balanceo al compás d( m1 alm• 
hasta que este poema s~ hJ}'a conceb1d<o ... • 

escribe en una de sus po~s1os t'.st< mt>m\l •balanceo al 
campas del alma• ~tenl ti lector hun¡,:aro k r al 1\oszt\l· 
lanyt en su le:ngua 04t1Vct. Y esto ~<Dlld inconsctenh:menl~ 
cadd uno de los que tm·teron algún contacto con tL 

1:.1 .. maba 14 hteratura de tod\ls los pat.ses,} pod1a tgu,!l· 
mente comprenderla. ·¡di ""' mas que a todas ~ la es~aúo­
la. jamas estuvo en t:. paña y probab1cmen1• nunca <\lno . 
ctó a nmgúu es¡¡aitol. Por su prop10 gusto apr~nd1ó eltdiO· 
ma en lo> clastcos castellanos, hab1~ndo hecho num•rosas 
traducciones de dios. Cuaudo ~n la prtmavera de 19H es­
tuve en And .. tuc!a, él estalla traduCiendo und obra de Cch•­
garay que posteriormente se represento en el ·cmzw ~zm­
ház, prtmer teatro de l!un¡¡rla. l!.sto me lo comumcó desde 
Budaptst en una carla redactada en un espaúol curioso: 
extrana mezcla del viejo Romancero y de la lengua de Cal­
derón y de l:.chegara y. 

OCTAVIO SMITH 

1:!1 poeta cubano Octavio Smith nací o en C.ubarteu (pro­
vincia de Santa Liara) en 19ll. ~n 1946 publico su primer 
volumen de versos titulado •Del Furtivo destierro•. Para 
mlormación bio·bibltografica mas átuplía puede consultar­
se <D1ez Poetas cubanos• (19'Ul) antologid que recoje los 
poemas mas repres<ntatlvos de la hrica cubana desde 1937 
a 1947. 

La poesla de Smilh se caracter~za según su colega y pai­
sano Ctntio Vilier: •Por la aguda inCJneracion de los sen n­
dos en un fervor ascético .. ; fruición claustral de lo román­
tico y radioso lirismo impregnado por el recuerdo de la 
infancia transturrida en un pueblo marino ... ; una mirada 
cuya intuictón básica es el desgarramiento sigiloso, por la 
catda inmemorial, Je un reino mcorruptlble: fábula o pa­
raíso ... • 
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